
FRANCO CLAUSURA EL II CONGRESO
SINDICAL

«NO SOMOS UN PAÍS ANÁRQUICO; SOMOS UN PAÍS QUE VIVE CON LOS DEMÁS, QUE NOS INTERESA
LO QUE PASA FUERA DE LAS FRONTERAS»

Asistieron al acto el ministro secretario general del Movimiento—que pronunció un
discurso—y otros miembros del Gobierno

LOS ASAMBLEÍSTAS OVACIONARON CALUROSAMENTE AL JEFE DEL ESTADO
En el acto de clausura del II Congreso Nacional Sindical, el Jefe del

Estado pronunció el siguiente discurso:
Señoras congresistas: Antes de clausurar este Pleno del II Congreso Sindical,

quiero pronunciar unas palabras para saludar a todos, a los que habéis venido de
provincias con la ilusión puesta en el arreglo de vuestros problemas y en el reforza-
miento de la unidad sindical a través de vuestro trabajo, y a los que de fuera han
venido con curiosidad a conocer las tareas de este Congreso Sindical y observar por
dentro cómo se pronuncia el Sindicalismo español en sus actividades interiores. A
todos, mi saludo cordial y, en general, mi agradecimiento por estas tareas construc-
tivas en el servicio de la Patria que constituye el Congreso Sindical.

El Sindicalismo nacional no puede nacer perfecto. Hemos de ir perfeccionándolo,
al compás que corren los años, con nuestro trabajo, con nuestra asistencia y con
nuestra colaboración. Vivimos una revolución y no lo podemos olvidar. Por lo tanto,

no tiene que preocuparnos el que nos desfa-
semos con otras naciones o con el sentir de
otros países de Europa, apegados a sus vie-
jos sistemas, porque estamos haciendo una
revolución: una revolución en España y, sin
duda, una revolución en Europa. (Grandes
y prolongados aplausos.)

Todas las revoluciones que en el mundo
ha habido han tardado en ser compren-
didas, y, por lo tanto, la nuestra tiene tam-
bién que tardar en entenderse. Para co-
nocer los motivos de una revolución hay
que conocer la historia contemporánea de
las naciones que la impulsan, cuáles son
las causas que han motivado esta revolu-
ción y cuáles las reacciones que levanta-
ron al pueblo y le empujaron a construir
un nuevo Estado. Esta es la realidad. Des-
de afuera se olvidan, desconocen nuestro
pasado y no miran más que a su presente.
No comprenden las diferencias que pueda
haber entre nosotros y sólo ven su propia
conveniencia. Una de las facetas de nues-
tra revolución, y por la que se nos intenta
juzgar, es el que nosotros no aceptamos la
lucha de clases por ruinosa para la nación
(grandes aplausos), que, al compás que
arruina las producciones de la nación, la
s u m e r g e en la miseria, enfrenta a los
hombres unos can otros y rompe la unidad
de las empresas y entre los hombres y las
tierras de España. (Muy bien, muy bien;
grandes aplausos.)

Esta es la causa principal de que nues-

tro Movimiento y nuestra Revolución ha-
yan constituido una Revolución sincera,
que presenta dos ramas: una política y
otra económico-social! La política, porque
la política es el arte de gobernar a los pue-
blos bajo los principios de una doctrina
que percibiendo el bien común los haga
más felices. Otra, económico-social, por-
que lo económico-social caracteriza todos
los movimientos políticos modernos y que
aún bajo el antiguo tinglado de la farsa
política se acusaba como una realidad que
vosotros, como yo, conocisteis.

De todos es sabido cómo se realizaban
las elecciones, cómo se fraguaban los par-
tidos políticos, cómo se arrastraba a los
electores para conseguir su voto. Unas ve-
ces se explotaba la espiritualidad, pidién-
dole a la Iglesia influencia para obtener
sus votos; otras acudían a los empresarios
y patronos para, a través de la fuerza,
del mando y del dinero, coaccionar a los
electores (muy bien, muy bien, grandes
aplausos), mientras otros explotaban las
pasiones de los trabajadores a través de
las organizaciones sindicales, para pedir-
les sus votos, comprando a sus primates
para que no votasen y obtener una ven-
taja en la elección.

Es decir, que por encima y por debajo
de los partidos políticos y de sus sistemas
existía una realidad: la realidad espiritual,
la realidad económica y la realidad social.
(Grandes aplausos.) Esta es la razón de
que nuestro Movimiento se haya enfren-
tado con este problema básico, y con una
sinceridad política, una sinceridad profun-
da, hemos hecho que la política discurrie-
se por los cauces naturales; que si el Sin-
dicato es una realidad moderna, una rea-
lidad necesaria de cooperación, que el Sin-
dicato fuera una de las ruedas principa-
les del Estado y que los Sindicatos no es-
tuvieran ausentes en su gobernación y en
la política de la Nación, pues constitu-
yen un factor económico social decisivo y
de primer orden. (Grandes y prolongados
aplausos.) Y por esto no sólo en los Con-
gresos Sindicales, no sólo en las activida-
des económico-sociales de la Organización
Sindical tiene un lugar, sino en lo políti-
co al ocupar la tercera parte de los repre-
sentantes en los Ayuntamientos y la ter-
cera parte de los puestos en las Cortes de
la Nación, lo que ha hecho que en la con-
fección de las leyes esté presente a través
de sus representantes la realidad económi-
co-social de la Nación.
"NOS INTERESA LO QUE PASA FUERA

DE LAS FRONTERAS"
Porque el Sindicato por nosotros con-

cebido es una realidad económico-social
de la Nación; no es solamente la técnica,
ni la directriz política la que han de pri-
mar; han de ser las realidades vivas, rea-
lidades vivas que están en los problemas
del trabajo, en los problemas de la pro-
ducción, en los problema sindicales y en
los problemas sociales, como habéis visto
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estos días en las sesiones de vuestro Con-
greso, que se han ocupado de tantos pro-
blemas: los de perfeccionamiento de la
estructura sindical, ese otro gran proble-
ma de nuestro campo, que nos quita el
sueño, porque hoy las naciones no son
como antiguamente; hoy se vive en un
ambiente internacional de relación y de
intercambio. No podemos prescindir del
marco internacional que nos rodea, porque
es una parte de nuestra vida económica,
porque hemos de cambiar con el exterior
los productos y esto nos exige estar en
relación con el mundo internacional y con
sus mercados.

Todo esto viene condicionando nuestro
campo de acción. No somos un país autar-
quíco, somos un país que vive con los de-
más, que nos interesa lo que pasa fuera
de las fronteras, aunque nos interese más
lo que pasa dentro, pero que tenemos que
vivir en una vida de relación y no en una
vida caprichosa.

Vosotros habéis visto por los problemas
que habéis tocado en estas sesiones qué
complejos, qué difíciles son, cuantas difi-
cultades se presentan en su camino, pero
también habréis visto por el camino ya
andado, por las cuestiones resueltas, por
los problemas atendidos, que el Estado es
un Estado eficiente, es un Estado lleno
de doctrina que no se encuentra más que
en los comienzos de su gestión, pero que
en estos comienzos de su gestión, en estos

años difíciles transcurridos, han podido
realizarse muchas de las cosas y de las as-
piraciones que no se concebía que pudie-
ran alcanzarse por la mayoría de los espa-
ñoles. (Grandes aplausos.)
"SOMOS UN ESTADO REVOLUCIONA-

RIO NUEVO"
Por esta unidad que hemos logrado entre

los hombres y las tierras de España, por
esta organización política nuestra, distinta
a las otras, se nos pretende tachar de dic-
tadores, como si España pudiera vivir
veinticinco años en plena dictadura y como
si los españoles no fueran bravos para no
aguantar dictaduras ni arbitrariedades
(grandes, p r o l o n g a d o s y entusiásticos
aplausos).

Yo proclamo aquí que nosotros amamos
la libertad más que la pueda amar ningún
otro pueblo. Lo hemos demostrado a través
de la Historia. Pera queremos una libertad
dentro de un orden, de una seguridad so-
cial, porque en el desorden naufragan todas
las libertades.

Nosotros somos un Estado nuevo, un Es-
tado revolucionario nuevo; queremos que
las ruedas naturales de la nación sean el
camino por donde discurra nuestra polí-
tica; no queremos la ficción de unos par-
tidos engañando y explotando al pueblo;
queremos que sea el mismo pueblo, a tra-
vés de sus órganos naturales, donde no
cabe engaño ni falsedad, quien se pronun-
cie en los problemas de la Patria (grandes
aplausos), que colabore a la realidad de las
leyes de la Nación y que éstas reflejen el
sentir de todos los ciudadanos. Así quere-
mos y así servimos a España.

Yo os agradezco todos vuestros sacrifi-
cios, toda vuestra cordialidad, todo vuestro
buen sentido de comprensión en esta tarea
que hemos emprendido, en la que nos he-
mos desfasado con los otros pueblos, por-
que vamos mucho más adelantados, en la
seguridad de que ellos vendrán mañana por
nuestro camino.

¡¡Arriba España!! (Una clamorosa salva
de aplausos y gritos de Franco, Franco,
Franco, acoge las palabras del Caudillo.)

Sesión de clausura
El Jefe del Estado, Generalísimo Franco,

presidió ayer a mediodía la sesión de
clausura del II Congreso Sindical. El Cau-
dillo llegó a la Casa Sindical a las once y
diez de la mañana, acompañado por el jefe
de su Casa Civil, conde de Casa de Loja,
Al descender del automóvil fue saludado
por el ministro secretario general del Mo-
vimiento y presidente del Congreso, don
José Solis Ruiz, y por los ministros de la

Gobernación, don Camilo Alonso Vega; sub-
secretario de la Presidencia, don Luis Carre-
ro Blanco; Agricultura, don Cirilo Cánovas;
Comercio, don Alberto Ullastres; Vivien-
da, don José María Martínez Sánchez-Ar-
jona; Trabajo, don Fermín Sanz Orrio;
Información y Turismo, don Gabriel Arias
Salgado, y presidente del Consejo de Eco-
nomía Nacional, don Pedro Gual Villalbí.
También le saludaron el secretario general
de Sindicatos, don Pedro Lamata; vicese-
cretario general del Movimiento, señor He-
rrero Tejedor; director general de Seguri-
dad, don Carlos Arias Navarro; alcalde de
Madrid, conde de Mayalde, y los componen-
tes de la Mesa del Congreso. Numeroso pú-
blico congregado en las inmediaciones de la
Casa Sindical acogió la presencia del Ge-
neralísimo con grandes aclamaciones.

A continuación el Jefe del Estado, que
vestía de paisano, penetró en el salón, que
ya se hallaba ocupado totalmente por los
congresistas, observadores extranjeros, pe-
riodistas y mandos del Movimiento. Puestos
en pie tributaron al Generalísimo una pro-
longadísima salva de aplausos, aconipañada
de gritos de "¡ Franco, Franco, Franco !"
Luego, el Jefe del Estado pasó a ocupar la
presidencia y, cuando se hizo el silencio,
concedió la palabra al señor Solís Ruiz.


